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L A  M U JE R -

lAmor!

i 'o z  vaga itmisteriosa que cada mortal define á su
atañera:

iFIúido magnético que vivificas la existencia! 
i opio á cuyo perfumado aliento no hay cora- 

no se sienta llenode vida y
¡Báli

armonías:

las almas:
“*itao suave á cuyo benéfico influjo se regene-

¡Pura emanación de la naturaleza!

Yo te saludo; y  en alas del céfiro te mando un 

suspiro que brota de mis labios, como merecida 

ofrenda á tu inmenso poderío.

Si: yo le  saludo ¡estrella de mi esperanza! que en 

la callada noclie te veo fulgurar en los inmensos espa­

cios, fecundando con tu purísimaluz toda la creación.

La flor tiembla: sacude sus pétalos palpilautes de 

placer, y  arroja sobre la tierra la semilla, tributo de 
su amor.

El ruiseñor que cincela su nido eulre el verde 

ramaje, y  que {lanza sus arpados trinos a los inmen^ 

sos espacios, canta al amor; sí, al inmenso amor que 

tiene á la naturaleza.

Las cándidas mariposas rompen su larva y  cele­

bran su amor con las llores cuyos aromas las em­
briagan de placer.

La alondra cuando al nacer el sol levanta su vue­

lo á lo infinito, va impulsada por el amor.

La golondrina cuando corta con sus negras alas 

rápidamente los aires, busca sus amores.

£1 agua va corriendo sobre la tierra retratando el 

cielo, para producir flores en su amor.
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La luna va siguiendo á la tierra.

La tierra se regocija cuando el sol la besa.

El sol y las estrellas vuelan alrededor de Dios, 

como la mariposa en torno de la llama, y  los es­

pacios son el inmenso lecho de amores de los 

mundos.

Todo ama, eii fin, porque el amor es la gran ar­

menia de la naturaleza.

Por eso nació la mujer.

La-compañera del hombre, vino á la vida como 

una de esas nacarinas nubes (|ue se levantan en la 

alborada por los horizontes del mar,

Modelada como una armonia, ostenta la hermo­

sísima esfera de su cabeza, cual el resúmen de todas 

las lineas reunidas en el universo.

Su palpitante seno, cuua de la humanidad, es agi­

tado por clamor queso confunde cou el fuego de 

su ser,

Y  no se crea que es el fuego pasajero del sentido, 

que enciende un instante el cuerpo y  le deja cubierto 

de cenizas en la tierra.

No.

El amor que la mujer siente es el amor <jue se ali­

menta del pensamiento.

Amor que realiza las más puras ilusiones, que 

no /tiene oriente ni ocaso, que es su vida cutera.

En Bn, el puro, el purísimo, el inefable, el eterno 

amor del alma.

La mujer, pues, es el último ser, pero'el más per­

fecto de la creación.

Estudiemos su historia, y hallaremos que todas 

las grandes armonías humanas se han encarnado en 

una mujer.

Bien triste y  dolorosa es su hisloria en los prime­

ros tiempos.

El hombre salvaje la trata con Ja misma cruel­

dad que á las besUas de la selva; la abale bajo los 

golpes de su mano, y, sin embargo, cuando la ha 

arrastrado por los cabellos desmayada y  Irerida ha­

cia el lecho nupcial, ha sentido ¡«ilpitar bajo su fér­

rea diestra aquel corazón tan tierno, tan sensible; 

lodo alma, y lodo senlUuieuto, que ha de perfu­

mar uu día con su ternura á la grau familia hu­

mana.

Cuando se estableció la tribu, halló la mujer bajo 

la tienda su primera hora de esperanza y de seguri­

dad. £1 rapto se consideró entonces como el mayor 

de los crímenes, y para castigarle, ia Grecia entera, 

arrancada de sus playas, fue al Asia, y  vertió sobre

los tizones encendidos de Troya la última gota de la 

sangre dePriamo.

El choque de la llíada fué en realidad el de las 

ideas de dos Civilizaciones; la ana naciente, la otra 

que moría. La litada, pues, es ia epopeya de la mu­

je r  vengada por los héroes.

La mujer, libre ya, no tuvo en el hogar sino la 

poesía del trabajo. Tffv o tiempo para pensar en em­

bellecerse, aumentó en gracia y dignidad, é  ins­

piró cou más encantos más amor. Es verdad que va 

cubierta con un velo; pero ese velo es un signo de 

progreso, porque revela un encanto más, y  ese encan­

to es el j>recio de su rescate. La mujer toma, pues, 

con otra esperanza, posesión de sü nuevo destino.

La vida intelectual aun tip podía tocarla; porque 

si bien la bav adera del ludo aprende la música y  la 

poesía, ascendiendo al pensamiento por el ocio, la 

mujer en general está escomulgada de la vida de la 

iotcligencia, porque no tiene ni aun el derecho de 

saber, según ia ley de Manú. Pero la bayadera re­

habilita el alma de Su sexo en la orgia del cuerpo, 

sobre los restos do las guirnaldas esparcidas en lue-̂  

dio del santuario.

El muudo oriental murió, y  la idea civilizadora 

dirigiéudose hácia el Oriente vino á posar sus alas 

sobre Babilonia, que por su posición geográfica pa­

recía el punto destinado á amasar -y confundir unas 

cou otras todas las razas del mundo conocido. Su 

vida se desarrolló en iumensa escala, y en el orgullo 

de.su engrandecimiento arrancó del suelo el oasis, 

y  le oelgü del cielo sobre el inmenso pedestal del ter­

rado de ^inirainis.

Hizo más aun. Para consagrar religiosamente este 

encuentro de lodos los pueblos que llegaban á sus 

puertas pidiendo hospitalidad, les dió la carne de su 
carne en comunión. En cierto día del año toda mu­

je r  de san^-c babilónica iba á sentarse bajo el mirlo 

sagrado de la diosa Milyla, y allí esperaba á que un 

estraiijero dejara caer sobre su falda una moneda, 

señal de que la elegía por esposa. La Reina del Eu­

frates amasaba así unas razas con otras como el ra­

cimo cu el cubito del vendimiador. Babilonia, pues,' 

habla terminado su misión histórica, y  el genio 

civilizador tendió sus alas prosiguiendo su peregri- 

uaciou hácia Occidoiilí, para posar su vuelo sobre 

la Grecia.

Grecia, ese país risueño y  pintoresco, nacido de 

una sonrisa del Mediterráneo, que cual blanca nerei­

da se mece entre sus blancas y espumantes olas, cU'
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bierto por UQ cielo siempre azul y  sereno, era el país 

destinado para que la liuniaiiidnd se deshiciese por 
completo de las pesadas cadenas que hasta entonces 

la liabian ligado á la madre naturaleza, y  contem­

plándola frente á frente la diese aquel ósculo divino 

de donde liabia de nacer el arte, y  hé aquí la razón 

por qué este país bendecido realizó el arte en la 

historia. La mujer ^ iega  tiene ya su personalidad, 

porque es libre mientras no penetra bajo la bóveda 

del Gmneceo. Y  aun allí, si bien su alma estaba redu­

cida á la esclavitud, porque no podia asistir n ia l 

festín ni al espectáculo, aunque ignorante completa­

mente de lodo, era más libre que la mujer oriental, 

porque roiuaba sola en el bogar domé.stico; mandaba 

al esclavo, y. al mandarle, ejercitaba el aprendizaje 

de su naciente voluntad ; y  por la noche, al lado de 

la cuna de su hijo, meditaba con más firmeza de co­

razón en el porvenir. Pero cuando la mujer loma en 

Grecia el nombre de helaría, entonces naco á la vida 

intelectual sobre una litera coronada de mirlos, en 

medio del caos de Jos amores. La Grecia daba á la 

helaría un asiento en sus festines y banquetes, la re­

conocía una vida pública, concediéndole una magis­

tratura de influencia. Aspasia acaba de cantar el ge­

nio griego, personilic.ado en su amante, en el himno 

de Safo, más dulce aun qucla-s plácidas y  murmura­

doras brisas que se respiran bajo aquel cielo tan 

tente, embalsamadas por los perfumes del Himeto.

Roma, con su espíritu absorbente y  realizador, 

pJ'epara á la mujer su emancipación, que había de 

conseguir por ccmipieto, después que en el Calvario 

exhalara sú úitimo suspiro el Hijo de Dios.

L’ n día, la humanidad sintió que el mundo anti- 

mio se coninovia por su base; ávida de uua nueva 
'dea, y deseosa de una nueva aspiración, volvió los 

®JOs hacia el Oriente, y  vió que dentro de Roma . en

Panteón, se desplomaban todas las teogonias del 

Pssauismo, y al mirar rotos y confundidos sus ídolos 
lodos, tembló y  derramó una lágrima, signo precur- 
■mede vejilura y  esperanza.

Roma, reuniendo en el Panteón los dioses de 

'odas las teogonias, en el Senado los hombres de 

^das las razas, en el Gobierno la democracia griega 

y la teocracia orienta!, en el arte los principios de 
'odas las civllizacLoues anteriores, y  habiendo dado,

fin, la nocion del Derecho, cumplió su-gran mi- 

oii histórica, Consumando malerialinente la unidad 
fi'*manH.

Roire tamo la humanidad seguía dirigiendo sus

miradas hacia el Oriente, cual si previera que de 

aquella parte había de salir la nueva idea revolucio­

naria. Eu efecto; en medio de la mayor pobreza 

nacia un Niño que se educaba á fuer de trabajo y de 

privaciones: pero de cuya boca salían las palabras 

másdiilc,es que el néctar que liban las abejas en los 

cálices de los capullos de Gericó, estimulando á los 

hombres a la  virtud, al trabajo y  á la resignación, 

dándoles ejemplo al morir enclavado en un madero, 

perdonando á sus enemigos, y  haciendo á la mujer 

el sér más digno de la creación, puesto que una mu­

jer le había llevado en su seno.

El mundo pagano, pues, iba á morir; pero antes 

de desaparecer para siempre de la inmensa necró­

polis de hs cosas humanas que llamamos kietoria, 
quiso resumir su pensamiento bajo una figura úl­

tima. En el día señalado para esta sole.nuie agonía, 

se levantó una mujer á orillas del Nilo, como la ra­

diante encarnación del genio de la antigüedad. Hija 

del geómetra Theon, halló la ciencia innata en su 

cuna; aprendió en loa brazos de su padre y  sobre sus 

rabilas la astronomía: deletreó como primer alfa­

beto el firmamento: midió el espacio jugando con 

la punta de su compás, y  después de haber leído en 

el cielo loa secretos de los astros, fué á Atenas á estu­

diar la astronomía del pensamiento; evocó, bajo los 

verdes plátanos del Píreo, la sombra errante de Pla­

tón; y cuando hubo recogido en su seno el espíritu 

griego, volvió á Alejandría. Á  su vuelta, la juventud 

neoplatónica la hizo sentarse en la cátedra, donde 

aun se escuchaba el eco de las palabras de Plolino.

Era Ixermosa; pero de esa hermosura tranquila de 

las estatuas; nunca al palpitar su seno levantó con 

sus latidos los pliegues de su cinturón. Todo lo es­

cogido de la inteligencia humana vino de los tros 

continentes á sentarse al pié de su cátedra; como si 
el mundo griego se quisiese hacer oir por medio de 

la palabra que brotaba de sus labios perfumados de 

miel bíblica, y  como para ver brillar sobre su frente, 

coronada de verbena, el último suspiro de la anti­
güedad.

La celebridad de esta musa, nacida de una son­

risa de la Grecia, perdida en ios límites del siglo v; 

era un insulto vivo á la idea cristiana; la población 

monaca! de Alejandro se estremeció, y un sueño de 

sangre visitó al cenobita Pedro, que dormía en su 

celda. La tempestad bramaba sobre la hermosa cabe­

za de lu musa griega; pero la júven iuspirada, or- 

guilosa en medio dé la  multitud, atravesaba lenta-
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mente Ins calles de Alejandría; do pié, vestida de púr- 

purasobre un carro lirado por cuatro caballos blancos, 

sujetando con su ehúfnea mano las bridas, y  perdida 

lamirada en los inmensos espacios, meditaba en Dios 

con toda la esencia de su pensamiento; y  cuando ha­

bía pasado el eslreraecimiento de so veste, flotaba en 

pos de ella como el ruido divino de su meditación. 

No oía en la serenidad de su éxtasis ladrar al monpe 

dcNenstria, ese perro sombrío del Desierto, que la ar­

rastré de sn carro, conduciéndola á la iglesia del Ce- 
sarittm para destrozar su hermoso cuerpo con el cor­

tante de una concha: y  cuando desmayada y  herida
cerraba .sus ojos para dormir el sueño eterno, fué 

empujado su tronco saagrienlo ante el Dios del Cal­

vario, cual él holocausto sublime de las antipuas 

ideas á la idea reseneradora. Desde este dia, el 

alma del mundo antiguo, que se llamaba en la tierra 

Hipalia, vaga niisleriosamente entre la brisa , espe­

rando una nueva encarnaeion. Así murió trágica­

mente á manos del cristianismo la última personifi­

cación de la antigüedad. Debía morir, en efecto, 

ella, que no sabia amar, llevando en su seno virgen 

elgérm ende la metafísica de Platón. ¡Sér infeliz, 

que, á pesar de toda su esencia, no llegó á compren­

der el inmenso serncio que había hecho á su sexo la 
idea cristiana!

E! amor únicamente es fecundo.

Cristo había dicho: « Vo smj el amor.»

El Aj>óslol fué á sembrar esta palabra sublime 

por toda la Europa. La civilización siguió al cristia­
nismo.

J.icpsTo García  Pehez.

E N  U N  A L B U M .

ves que henchida de mortal congoja,

El alma acaso que soñó placeres 
Te va á manchar la perfumada hoja 

Do pobres versos que te ponga quieres?

¿Por qué en un libro donde solo existe 
El plácido fulgor de tu alegría 

Pretendes encontrar la nube triste 

Que empaña el sol de la císperanza mia?

¿Por qué entre la verd.ad de los cantares,

De nobles vales esplendente gloria.

La sombra (|uieres ver de mis pesares 
Do vn perdida mi pasada historia?

¿Por qué en el lienzo á quien le presta encanto

La rica iiLspiracion de tus pinceles 

Quieres ha lla r^ i dolorido canto 

1 reunirlo al íloron de tus laureles?

¡Ah! no, perdona: de la pena durá 

Recuerdos son que mi existencia hieren.

Mas que ante el sol dé tu inocenria pura 

Presto se van y  para siempre mueren.

Yo he surcado la mar do las dolores,

\ aunque jamás mi fé se restituya,

Guardo en el alma pintorescas llores 

Para Jiermosa viriud como la tuya.

Nada le importe que mi voz doliente 

infunda al corazón triste querella,

Mientras que rosa divinal tu frente 

Al cielo eleve su corola bella.

Mas si al recuerdo de mi acerbo llanto 
Alguna vez tu corazón se enoja,

Maldice el eco de mi pobre caiikj 

Y  arrauca al libro la importuna hoja.

A . Alcalde Vallad .abe*.

g a l e r í a  h i s t ó r i c a .

v il.

ZO H EAH .

‘ Con .vuestro permiso, lectoras raías, permitiré 

hoy la entrada en mi galería á la mas pintoresca de 

las musas, á la mas popui.ir do las ficciones, á la 

Trtuliñon. cu fin; que si no hermana de la historia, 

podemos asegurar que os .su más querida com­
pañera.

La Tradición, mariposa juguetona, con alas de bri- 

ILiiites colores, jugaba por saludaros alguna vez, 

entrando en esto Luinilde museo de pobres'cuadros 
liislóricos: hoy se ha deslizado como una sombra, no 

sé decir si á mi pesar, y e s  preciso ser indulgentes.

La Tradición ocupa hoy este lugar; pero no Ja 

tradición Iqgubre y  tenebro.sa, si no la musa de los 
cuentos de oro y  plata.

Es una tradición ligada con la historia.

Es también una mujer-flor, una sombra lumino­

sa, una gola de agua resbalando en una violeta.
Escuchad.

Las puertas del Edén acababan de cerrarse para 
las Pferis.

El Misericordioso había llamado ante su trono á 

estas hijas del aire, emanaciones de la luz, y  las dijo;
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«W á la tierra donde mi grandeza no tiene aun pala­

cio digno; esparcios por ella, y  haced ffue los hom­

bres fabriq-uen uña mansión celestial; id, y  hasta 

que lo hayais conseguido os vereis privadas de gozar 

la felicidad con que brindan estos jardines de deli­

cias:» y  las Peris, ineiinándose con respeto, comen­

zaron 4 volar hácia la tierra, condolidas al verse des 

terradas del Paraíso, y  sus lágrimas, suspendidas 

ai caer en el espacio, quedaron transformadas en 
estrellas.

Muchas lunas pasaron sin que las Peris mirasen 

abierto el camino de la dicha.

La mano de'la Noche hahia descolgado la rorlina 

i^cogida por la aurora, y la tierra duerme bajo un 

pabellón azul bordado de luceros. I.a luna se balan­

cea en el espacio, nieda el rocio por el menudo cés­

ped, revolotea el buho por cima de las palmeras^ la 

brisa acaricia á las llores, y  el insecto se asoma poco 

¿ poco entre el follaje.

Ls la media noche; todo silencio, todo grandeza.

Zen.ina. la reina de las Peris, saca la cabeza de 

las ondas del Guadalquivir, y  al ver su frente de 

nieve, palidece la luna avergonzada. Enaque! rostro 

hermoso y  radiante como el cielo que cobija las 

islas perfumadas de Cachemira, se adivina un tinte 

<le tristeza, como iaa brumas que se levantan del 
mar al brillar el lucero de la tarde.

La Peri no olvida la proscripción que pesa sobre 

'‘W raza, y  abandonando su gruta de corales, co­

mienza á caminar sobre el césped que se dobla bajo
planas.

Heliana arranca de un almendro una ramilla po­

blada de flores, y  traza con ella un círculo sobre la 

'̂■cna; las aguas del rio, antes tranquilas, bullen un 

•nstante. como rizadas por el céfiro, dando paso á 

l'Reras nuhecillas, que balanceándose un momento 

sobre la corrienle, se dirigen á la orilla, donde 

'Hiedan Irasformadas en otras tantas Peris.

E.s la única hora en que pueden reunirse á llorar 
sus desgracias.

Cuando la reina se mira cercada de ias ninfas, 

^siiende las manos sobre ellas que se inclinan con 
*^Poto, agitando sus alas de mariposa.

•Hermanas mias: esclama Zeiiana, un rayo de 

ba caldo sobre mi corazón, inspirado tal 
^ z por ej g r jjj venid: y  pues el amor domina al 

gfan ^sa pasión el logro de nuestros
-^hd^iTaraan 111 se asienta eu,'el trono de

Córdoba: sus tesoros, inmensos como su poder, nos 

aseguran el triunfo; démosle una doncella hija de la 

perfección, cuyos ojos alcancen para nosotras el bien 

tan deseado.»

Picho esto, las hadas se esparcen un momento 

por el bosque y  tornan luego á la orilla, llevando en 

la falda de sus flotantes vestiduras preciosas ñores 

silvestres; Zenana se adelanta y  deposita sobre el 

césped su perfumada carga: sus hermanas la imitan, 

la reina toma en la palma de su mano una poca de 

agua, y  arrojándola en brillantes gotas sobre el mon* 

toncillo que acaban de formar, esclama:

— ;Hija de las flores, sé nuestra salvacioü!

Las flotes estienden sus manos y  se alejan hun­

diéndose en el rio: todo quedó en silencio.

Un tibio resplandor brilla á poco en Oriente; las 

estrellas palidecen, suspiran las brisas de la albora­

da, la aurora asoma su frente ceñida con un turban- 

de de nubes nacaradas.

ün vapor denso comienza á levantarse en torno 

del florido depósito de las hadas, y  le envuelve; á 

poco, el sol sacude su cabellera de oro. sus rayos di­

sipan lentamente la blanca nube que oculta el flori­

do montoncillo, yaparece una doncella dormida.

Hermosa es aquella niña reeieii creada por Alá; 

hija de las flores, ellas le han prestado á porfía su.s 

más hermosos dones. El clavel dio el vivo color á 
sus labios, la rosa tiñó sus mejillas, tersas como el 

mármol de Sierra-Elvira, la azucena formó su tur­

gente seno, el laurel habíale prestado la gentileza, 

la violeta imprimía en su rostro el signo del pudor, 

atractivo irresistible de la belleza, y  su aliento le ha­

bía arrancado el jazmín de sus hojas para encerrarlo 

en aquella boca de corales yaljofar. Cubierta coo uu 

manto de nítida blancura, aquella preciosa niña os­

tentaba, pendiente do su cuello, uu collar de ricas 

perlas engarzando un medallón con esta palabra, 

formada de rubíes, Zoiirah 'flor], y  ceñía sus dorados 

cabellos una corona de rosas blancas.

Encantadora está la hija de las flores; sumida en 

su sueño de virgen, los limoneros se, inclinan hácia 

ella impelidos por el aura, y  los almendros dejan 

caer sobre su lecho una copiosa lluvia de blancas 

fíorecillas.

¡Triste del que llegue á verá Zohrah! Pronto sen­

tirá en su corazoii la llama de cíen volcanes.

¡.álxlerraman, huye del bosque! ¡Ay de ti si tus 

ojos de pantera se encuentran con la mirada fasci­

nadora de esa tórtola del Guadalquivir!....
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Pero lo que está escrito, (ieiie que cumplirse. 

Abderraman ocupaba el trono de Córdoba; la fo- 

Jicidad le sonreía: pero el Califa no era feliz; veíase 

rodeado de cuanto el hombre puede apetecer; pero 

en su pecho sentía un vacio desconocido. Pe afable, 

habíase tornado huraño; ni |sus poetas n i sti.s oiiali.s- 

cas conseguían apartar de su frente la tristeza.

Em  que el amor, el verdadero amor que identifi­

ca al hombre con la Divinidad, no hnhi^ jamás brota­
do en su pecho.

Abderramnn soñaba dichas despierto.

Era una mañana clara, límpida y  brillante.

Suena la trompeta de caza: el rey. seguido de sus 

leales sen-idores. se lanza á los bosques, pero Ab- 
derraman continúa Irisle.

De pronto, y  al pasar el tropel de cazadores junto 

á una morera, nn pájaro se remonta en'el-aire: 

«magnífica es aquella ave, conocida entre lose^ap- 

cios con el nombre de Siillana; sos plumas, de un 

azul brillante, despiden rayos de púrpura v  oro , y 

su cuello erizado y  blanco, parece adornado con un 
collar de perlas.»

Los eazíidores la siauen á lodo el esc.ape de sus

corceles.....Luego la ven descender y  posarse sobre

la copa de.un limonero; lodos tienden sus ballestas, 

van á soltar el dardo, y  se detienen asombrados. A 

sus ojos, y  recostada sobre el tronco deí árbol, con­

templan una niña hermosísima: es Zohrah.

Abderraman se dirige precijutadamente bária la 
hurí, que rio parece estrañarse de aquella visita.'

Y  Zohrah es conducida á palacio; el rey está cie­
go de amor: el pueblo murmura.

Pasan lunas, y  Abderraman corre en vano á los 

piés do su cautiva, y ni una sola palabra alcanza de 

aquella boca seductora.

Zohrah habita la má.s preciosa mansión del akíi- 

zar: es servida por las más esbeltas esclavas, y viste 

los más costosos ropajes; pero nada de esto basta 

para que luzcan sus ojos y  se abran sus labios con 
cariño.

Abderraman en tanto palidece, v  la córte comien­

za á inquietarse, y el pueblo habla de encantamien­
tos-y hechizos.

Habían p.isado siete lunas de.sde que el Califa en­

contró en el bosque y trasladó á su palacio á Zohrah.

El amor más frenétiro anlia en el pecho de Abderra- 

maii. amor que se aumentaba con los desdenes de la 
esclava.

Una noche clara y esplendente, la cautiva se en-

conlrabn sola en su estancia; Abderraman á sus 

plantas lo juraba, como siempre , amor eterno.

— ¡Alma de mi alma! esclamaba el Califa, ebrio de 
cariño, ¿te habrás compadecido de mí?

-P a ra  decírtelo, replicó después de un esfuerzo 

Zohrah. necesito un palacio cual no haya habido 

otro en la tierra, y cuando este levante sus cúpulas 

de oro, escucharás de mi boca lo que en vano antes 

quisieras oir. ;Lo tendrás, ángel ele luz! esdamó Ab- 
derraman entusiasmado.

Algún tiempo de.spues los cordobeses vieron al­

zarse como por encanto, á dos leguas de la ciudad y  

junto á la orilla del Guadalquivir, el alcázar deseado 

por l.T cautiva: obra colosal, magnífica, que podría 

servir de mansión al mismo Profeta. Mientras su 

edificarion. Zohrah continuó desdeñando, y  el Califa 

adorando en ella como un niño, y  esperando ver 

terminada su obra jiara reclamar su promesa. AI fin 

el palacio maravilloso estuvo concluido. El soberaho 

mandó trasladar á su cautiva dentro de una litera de 
'ébano.

Cuatro mil y  trescientas columnas de mármol, 

delgadas cual ia rama de un laurel, y  esbeltas como 

una palmera, sostenían los patios y  galerías del al­
cázar.

Kl pavimento de sus suelos lo formaban jaspes 

de diversos matices y colores peregrinos,-imitando 
ya una pradera cubierta de flores, ya el firmamento 

Ijordado de estrellas; las paredes reveslid.ns de es­

tucos y  salpicadas de oro y plata, las techumbre.s 
resplandecientes con arabescos en relieve cince­
lados con primor, y  aquellos salones, gaFerias y pa­

tios, sembrados de fuentes, de bosques, de jardines.

Pero donde más brillaba la magnificencia era en 

un pabellón '1 destinado á la hermosa cautiva.

Sosteniendo sutiles columnas de alabastro, coro­
nadas de chapiteles de oro. eran sus puertas de ébano 

y marfil incrustadas en nácar y corales, y en el cen­

tro de la estancia, sobresalía una concha de pórfido, 

de la que brotalia un surtidor de azogue que re­

cayendo en mazorca, á guisa de agua, despedía á los 
rayos del sol miles y  miles de visos centellantes. En 

los cuatro ángulos del pabellón se velan cuatro tazas 

de alabastro rebosando agua, en cuyo centro res­

plandecían otros tantos cisnes de oro, labrados en 

Constantinopla. y  del techo, recamado de incrusta­

ciones de azul y plata, colgaba una perla magnifica,

(4) Histórico.
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regalada al Califa por el emperador griego León VI.

Eldia (file quedó terminado el palacio, Abderra- 

man voló á su favorila. ;Oh prodigio! ¡Zolirah había 

desaparecido! Sobre su lecho se veia un montoncillo 

de flores y  un pergamino con esta inscripción en 

caracteres nificosT «Adiós, Abderroman, cumplió su 
luisioii la flor y  tórnase ni cielo, s

El asombro fué general.

El rey delirante y  ciego, recorrió todo el alcázar, 

sus miradas se hicieron inciertas y vagas como las de 

Un insensato y  su grandeza cayó bajo una capa de 
idiotez que asuslalia.

Nadie pensaba en la cautiva sin horrorizarse; la 

bechicera mansión fué apellidada Medynat alZohráh, 
que quiere decir,, «ciudad de la flor:» en ella pasó 

Abderrainan el resto de sus dias, solitario y  silencio­
so hasta que la muerte le llevó consigo.

Al conducirle á sepultar á la machera del real al­

azar, un precioso pájaro de azul plumaje siguió el 

ataúd y  revoló sobre la tumba, dando tristes gemi­

dlos; al amanecer del siguiente día, lodo el borde del 

sepulcro apareció cubierto de flores, nacidas como 
por encanto durante la noche.

Aquellasilores nunca se marchitaban, y si por aca­

so las arrancaba alguna mano profana, volvían al 
'Ustaiite á brotar más frescas y  lozanas.

aun algún campesino moro, al atravesar duran- 

o la  noche junio á los fúnebres-jardines, contaba 

aher \isto la sombra de una bellísima mujer vestida

o blanco que se cernía sobre la tumba de Abder-
•"ouian.

En cuanto á las Peris, fueron perdonadas y  vol- 

Orón á ocupar en el Paraíso el lugar de que por un 
‘empo se habían visto despojadas.

Ala quedaba completamente satisfecho del alcázar 
^Pollidado fíW/arf j f  la/¡or palacio de cu\a jique-

y Kiaraxillas, tan solo se encuentra el recuerdo

las crónicas árabes ó en Jas baladas de algún 
poeta,

J u * o i ' i>  T o m b o  r  Be s e d ic t o .

P E D R O -

C f B N T O ,  A L E M A N .

(T raáucc ioñ .)

una dejamos e l lugar; Teresa montaba

babia^^ tío suyo la había regalado, la que yo
wididojpodia sustraer porque no pertenecía

á su padre. Rabia en una alforja un pequeño lio de 

nuestros vestidos, algunas provisiones y muy poco 

dinero, fruto de los ahorros de Teresa; era todo lo 

que esta llevaba. Yo no liabia querido lomar nada, 

¡tan verdadero es el (fue la juventud se crea virtudes 

á su placer! pues cuando robaba una hijaá su padre 

hubiese tenido escrúpulo de llevarme nada de su 
casa.

Caminamos toda la noche, y  al iimauecer el día 

estábamos en la frontera de Bohemia, sin temor de 

ser alcanzados. Nos detuvimos en un pequeño valle, 

al borde de uno de esos arroVuelo.s que tanto se cem- 

placeu en bailar los enamorados. Teresa se apeó de 

la jaca, se sentó conmigo sobre el césped, y  tuvimos 

un frugal pero delicioso desayuno. Una vez acabado, 

nos ocupamos en pensar lo (fue habíamos de hacer.

Después de liquidar fior largo ralo, habiendo con­

tado más de veinle voces nuestro dinero, y  valuado 

la jaca en su mayor precio, siempre hallamos que to­

das nuestras riquezas no llegaban á veinte ducados. 

Veinte ducados no eran suficientes para mantener­

nos f)or mucho tiempo. Determinamos que era pre­

ciso llegar cuanto antes á una capital, por estar más 

á cubierto si alguien nos perseguía, y para casarnos 

lo más pronto posible. Después de esta ¡irudente re­

solución, tomamos el camino de Egra.

Apenas llegados, fuimos corriendo á la iglesia, 

donde un sacerdote nos casó; le dimos la mitad de 

nuestro corto tesoro, ¡mas nunca se ha dado gratifi­

cación alguna de más buena voluntad! Nos parecía 

que habían acabado todas nuestras penas, no te­

níamos nada que temer, y  lodo fué bien por espacio 
de ocho dias.

Ai cabo de una semana ya estaba vendida la jaca, 

y al cabo de un mes ya nada poseíamos. ¿Qué hacer? 

¿Qué recurso tomar? Yo no había aprendido naJa 

más que las faenas dcl campo, ¡y los habitantes de 

las ciudades hacen tan poco caso del arte que les da 

el sustento! Teresa, que no era más apta que vo 

para ganarse la vida, sufría y  temblaba por e! porve­

nir. ymútuamente nos ocultábamos nuestras penas, 

lo que era un suplicio cien veces más horrible que 
las penas mismas. • ,

Al fin, no teniendo otro remedio, me enganché 

en el regimiento de caballería que estaba de guarni­

ción en Egra, y el precio de mi reenganche fué 

entregado á Teresa, que lo recibió llorando.

Mi paga me bastaba-para vivir, y  lo poco que Te­

resa trabajaba, enseñada por la necesidad, le pro-
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porcioiiaba d  medio de llevar adelanle e! equipo de 

nuestra casa. Un hijo vino á estrechar nuestros lazos: 

eras, tú, mi querida Gertrudis; Teresa y  yo te con- 

tetnpláb,linos como á la que debía ser !a felicid.id de 

nuestra vejez. Lo mismo hemos dicho siempre á 

cada hijo que Dios nos ha concedido, y  nunca nos 

hemos engañado. Te di á una nodriza por que mi 

mujer no podía criarte; desolada pasaba los dias 

junto tu cuna, mientras que yo, por medio del exac­

to cumplimiento de mis deberes, trataba de adquirir 
la estimación y  amistad de mis jefes.

Federico, mi capitán, que no contaba mas que 

veinte años, se distinguia de todos lo.s otros oficiales 

por su amabilidad y  por su figura. Me había tomado 

afecto, y  le referí mi aventura: vió áTeresa, yleinte- 

resó nuestra desgracia. Todos los dias nos ofrecía 

hacer diligencias para con Aimar: me prometió b.ajo 

palabra que. pues que yo dependía absolutamente 

de él, me volverla la libertad así que hubiese aplaca­

do á mi.suegro. Federico había escrito ya á nuestro 

lugar, sin recibir contestación.

Pasaba el tiempo, y  no parecía que mi jóven capi 

tan se cansase de protegemos. Mientras tanto, Teresa 
estaba mas triste cada dia, y  cuando le pregunté 

el motivo rae habló de su padre, y  varió la convers.a- 

cion. Lejos estaba yo de pensar que Federico era la 
causa de su pesadumbre.

(Se eontinuará.)

R. Ferkf.8 V Bign'é .

REVISTA DE TEATROS.

A L B U M  D E  L A  V I O L E T A .

Digresión—Puot» y «parle, zarzuela en dos actos, ar­
reglada del francés por el 8r. Larra.—Las riendas del 
C-oblerno, comedia en trea actos y en verso, original 
delSr. Zumef.—Liceo Kiuer.

En la anterior revista hicimos mérito de una co­

media en tres actos representada en el coliseo de Jo 

vcllanos l).ijo el titulo de X i tanto ni lampo''o. cuyo 

padre literario encubrió su nombre con un seudó­

nimo para revelarle después en las columnas de un 

periódico noticiero. De esta derl.araclon resulta que 

el tal padre no es el Sr. García Rodríguez como nos 

dijeron en el teatro, sino D. Gaspar Nuñez de Arce, 

periodista muy entendido y autor de un drama bas­

tante apreciable titulado Deudas de la honra, que si

mal no recordamos se representó en el coliseo de 

Lope de Vega con buen éxito en aquella temporada 

innolvidablc que nosofreció también la linda eome- 

diade Tamayo nominada Lopoxüh'o.
En el número anterior consignamos, con la fran­

queza élmparcialidad que nos caracteriza, el concep­

to que nos habia merecido la última comedia de don 

Gaspar Nuñez de Arce, y  la juzgamos desde luego 

endeble, pueril é insuslancía!, de pobrisima (rama y 

dono muy rico argumento. Sin embargo, .ó pesar 

de esto, la comedia del Sr. .4rce no carecía por com­

pleto de algiina que otra condición recomendable, 

especialmente en el diálogo, que es fácil y  correcto, 

abundante en chistes y sales cómicas, por cuya razón 

creimos desde luego que la obra era susceptible do 

alcanzar más vida en la escena que la que suelen te* 

ner por re^la genera! otras producciones infinita­

mente peores, entre ellas la mayor parte de las que 

nuestros zurcidoras y  arregladores de teatro impor­

tan del vecino imperio.

Nos llevamos chasco solemne. .4 loa tres dias de 

su nacimiento espidió la empresa de Jovellanospar­
tida de defunción á l.i tal obra, y  cuando el público 

se devanaba los cascos por aclarar este misterio, he 

áqu! que saleen un periódico una carta del autor, 

dando esplicacion cumplida del suceso.

De la carta en cuestión resulta que el Sr. NuCezde 

Arce ha retirado su obra movido por un sentimiento 

plaiLsible de dignidad, en alencionáque la empresa 

se habia permitido ofrecerle un tanto porcienlo me­

nor del que se fija en el reglamento orgánico de tea­

tros, acción poco decorosa en verdad, y  que hace 

poco honor á la empresa, si se confirma en lodos sus 

detalles.

Mucho sentimos tener que ocuparnos en estas 

columnas de tan desagrad.able incidente; pero la mi­

sión de la crítica-está en dar á cada uno su derecho, 

y no cumpliríamos con los deberes que nos impone 

si en esta ocasión no nos mostr.áramos defensores 

celosos de los fueros de la justicia, que es una virtud 

noble y santa, A la que rendimos un verdadero culto.

En primer lugar, nos parece que aunque la 

empresa quisiera probar la razón que la asiste, ale­

gando que tiene el derecho de contratar en la forma 

que m ejoría convenga, parécenos, repetimos, que ha 

intentado ejercer ese derecho demasiado tarde, por­

que lio ha debido presentar sus condiciones al autor 

después de haber representado su obra, sino antes, 

.en cuyo caso, á pesar de lo que se prescribe en el.
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Feglanjpnto orgánico de teatro?, se puede aceptar ese 

contrato bilateral, siempre que éntrelas despartes 

hayaastrado y libérrima voluntad para consumarie.

todos raoiios, este contrato nunca puede tener 

Validez en ei terreno iegal cuando el autor se nicita 

á cumiilirlo, porque está terminantemente proiiibido 
en el reglamento do teatros y  en oirás disposiciones 

vigentes sobre la materia; pues si bien es verilad que 

hay on decreto del Sr. Beitran de Lis que modiCca la 

mayor parte dejos articuios de aquel reg amento, 

también lo es que el referido decreto no altera en 

nada ios artículos que se refieren á los derechos de 

PTOpierlad de las obras dramáticas, y  por lo mismo 

siguen conservando su validez primitiva.

No es esta ocasión de apreciar la cantidad mayor 

 ̂menor de razón y  de justicia que encierran lasdis- 

Pnsmiones dcl reglamento orgánico de teatros; nos- 

otros las consideramo.s grandemente convenientes, ó, 

®cjor dicho, imprescindibles, .si se quiere que la li- 

**«tura dramática avance por la senda de un legi- 

*'mo progreso, y  no vuelva á caer en ¡a espantosa 

®m.i donde antes se había sepultado. De cualquier 

®''oera, ínterin no se deroguen esas disposiciones. 

^°servan su carácter legal, y  las empresas tienen 

deber de cumplirla; so pena de incurrir en la 
*^Ponsabi1idad queestá señalada.

Esperamos que la de Jovcllanos har.i oir su voz 
®sie asunto, dando las esplicaciones' que conside- 

^  oportun,as para destruir el mal efecto que ha pro- 

^“ cido en la Opinión la caria del Sr. Xuiíez Arce, y 

tanto suspendemos nuestro juicio á fin de no 
m la susceptibilidad de nadie. Por de pronto, si, 

la conducta del Sr. Arce ha sido 
jj jt^  • ^ ' ’'*"tada,y ¡ojalá tuviera muchos imitadores 

ve los que sacrifican su decoro en aras de un co- 
"'^vcio repugnante!

cup *'"'^dndcs. bien meilianas tenemos que dar

Jovell'*  ̂ *'a dadoá
**vzuela en dos actos, flamante ymie-

los do las tiendas literarias de allende
p *̂ *̂ *“®*- vuyo título es Plinto y aparte.

®qüei*r*' debíamos hacer para examinar
Vaciado en dos actos mortales , cotno

se le h T  ^ ® al traduc.
cone ** ®t*t>jado; pero no podemos menos 

‘t'^eel t̂punas líneas, lamentándonos de
dran, 'T't® tan buenos laureles alcanzó en
zurcir oh malgaste ,eu tiempo

vas de un género tan menguado y  baladí

como el de la desventurada zarzuela que acaba de 
presentirnos.

Esto es tanto más punible,.cuanto que el Sr. Lar- 

fa, que tiene un claro laleulo, y  que puede crear por 

su cuenta, no hace caso do los consejos amigos de la 

critica, antes bien sigue adelanto por la mala senda, 

consagrando sus año.s mejores á objetos frivolos que 

lian de reporUirle muy escasa gloria y  muy escaso 
provecho.

Su última zarzuela es un engendro vergonzoso, 

plagado do chocarrerías insipientes y  de chistes que 

salvan las reglas del decoro y  de la decencia. No 

tiene pies ni cabeza, ni siquiera se amolda á las le- 

5-es del sentido comuü, razón por la cual su vida ha 

sillo una verdadera tortura para el público, que la 

ha tratado con desden soberano. La música, origi­

nal dcl Sr. Rogcl, agradó mucho más que el libreto, 

y en  alguna ocasión le salvó del naufragio que le 

amenazaba, logrando atemperar la severidad del pú­
blico.

Nada nuevo nos ha ofrecido el coliseo de Oriente. 

En cambio se siguen allí haciendo con buena fortu­

na algunas de las óperas que nos .son conocidas, en­
tre las que figuran Fausto. Lucrecia y SemiramU, que 

serán probablemente las obras do la temporada.

Teníamos ya cerrada esta revista, y  abrimos gus­
tosos en ella un paréntesis para dar cuenta á los lec­

tores de «u  é iito  que acabamos de presenciar en el 
teatro do Jovcllanos.

Se ha estrenado en dicho coliseo una bonita co­
media. en tres actos y en verso, original de D. Enri­

que Zumel, nominada Las rierulas del Gobierno. la 

cual se ha hecho acreedora al favor dcl púhJico por 
las buenas condiciones que la adornan.

Ei argumento es simple y  trivin], y  la trama casi 

nula; pero cautiva y  agrada por lo bien que so sos­

tiene el diálogo, por la ahundancia y noveiiad de los 

cliistes. todos ellos muy inteneionales y  nada inde­

corosos, y  además por la oportunidad que encierran.

Es esta una de esas comedias jwliticas donds el 

elemento cómioo se desarroiln á esponsas del ridicu­

lo que brota de cierta^ prácticas parlamentarias; El 

objeto, como se ve, era peligroso^ pero en la obra del 

Sr. Zumel ha sido tratado con discreción y  talento, 

valiéndose el autor de resortes en estremo ingenio­

sos para llevarle á buen término.
Los caracteres son exagerados, y  esto da márgen ' 

á que la obra se muestre asainelada en algunos mo­

mentos. La versificarioit es un poco áspera y  des-
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ifiual; pero todas pstas incorrecciones se toleran en 

gracia de las sales cómicas que la ailprnan. Los ac­

tores la interpretaron bien, á esccpcíon del Sr. Cu­

bero. que nos'dispustó mucho. Mario sacó un esce- 

lente partido de su papel, y  tuvo felices •momentos. 

Al lin del acto segundo fué llamado el autor al pal­

co escénico, y  salió á recibir los honores de su 

triunfo.

Cerramos deCnilivamente esta revista, dando á 

nuestros lectores, yespecialmenle á nuestras lecto­

ras, una buena nueva.

El inolvidable Liceo Piqner abre por fin sus puer­

tas el sábado próximo. Lo celebramos con ^•erdade^a 

alegría, y  nos damos á la vez la enhorabuena, por­

que lendremos el honor de hacerle nuestra cordial 

visita, y  de trasladar á estas columnas las hermosas 

impresiones que se reciben eu aquel templo déla 

amistad, del regocijo y del arle.

L e .lndbo a . IlBiinEao.

MODAS.

C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S .

¿.Sabríais acaso queridaslectoras, qué guarnición 

es la más nueva para sombreros y prendidos?

En este caso estáis más adelantadas que nosotros. 

Lo cierto es que liemos llegado á depasar los límites 

de lo imaginable, que hasta el presente uliliziíhanios 

los pájaros, lo# insectos etc., y  que todo esto se aban­

dona hoy y  lo reemplaza ¿el qué? la espada y  el 

puñal.
Tened cuenta, señores pollos, y  dirigid \-uestra 

vista hácia las cabeza.#"de nuestras elegantes; aper- 

cibireis^nel interior de sus sombreros dos puñalitos 

dispuestos sobre una Ilor, y  una espada colocada al 

viés sobre el ala atravesando por entre olas de tul. 

¡Cáspita! ¿Quién será el guapo que se delermine á 

aspirar el perfume de una ñor tan cuidadosamente 

guardada?
Como quiera que sfea, esta es la alta novedad acep­

tada con entusiasmo.
Estos graciosos iustrumeutülos, los hallamos asi­

mismo en los preudidos de baile y de sociedad. El 

bucle atravesado por Una espada y los bandeaux por 

dos puñales, obtienen un éxito que raya en frenesí,

pues cuanto más escéntrica sea una cosa, tiene más 

tendencia.s :í llevarse la palma.

El Carnaval, largo este año, permite consagrar 

enteramente al placer el mes de felrrero, en conse­

cuencia, debemos dedicar nuestra revi.sla casiesclu- 

sivamenle á los trajes de baile. Citaremos desde 

luego las lúnica# de tafetán con que se recubren 

ciertos trajes de sociedad, innovación que provee de 

graciosos arreglos,
Hé aquí algunas descripciones detalladas.

Vestido de tui blanco sumamente largo, y  levan­

tado de distancia en distancia por mazorcas de cinta 

mediana á cocas descendentes que formandraperias 

conlradeeiJas, terminando la falda con tres volantes. 

La túnica de tafetán rosa, como la cinta, desciende 

por detrás hasta un tercio del.i falda, redondeándose 

súbitamente por los lados á flu de despejar bien el 

delantero del traje, y  se reúne en el talle para subir 

abriéndose basta los hombros. Mangas pequeñas algo 

anchas dejando pasar uu bullón de tul blanco. Sobre 

el delantero del cuerpo bullonados de tul formando 

pelo casi enteramente oculto por una mazorca de 

cinta á cocas descendentes. La túnica y  el delantero 

dei cuerpo, como asimismo el Imrdede las mangas, 

van recortados á festones redondeados y  guarneci­

dos de un encaje negro, sobre cuyo pié se descubre 

un ruche de tafetán realzado de. un estrechísimo 

encajo. Grupos de rosas con barbas de encaje en los 

cabellos.
Como traje enteramente vaporoso es una falda de 

tul blanco sembrada de lunares de oro y cubierta con 

otra (le tul liso, hendida por delante, y levantada en 

drapería sobre los lados por medio de dos golondri­

nas que le sirven de gafetes. Sujeta esta luminosa 

espiiiiia un alto cinturón blanco y  oro con filetes 

negros, cerrado con una ancha hebilla eu oro recor­

tado. Lazos de cinta igual adornan los hombros coO 

otra hebilla del mismo género. La draperia del cuer- ■ 

po es eu tul á lunares de oro retenida por uiia go­

londrina, y e !  prendido se compone de los cabello# 

dispuestos eu diadema, con una golondrina colocada 

por delante, y por detrás trenzas de pelo arreglando 

cocas descendentes.
El siguiente traje es un tipo de riqueza para soiré# ' 

ó banquete. Es de tafetán malva guarnecido de un 

alto encaje negro simulando el bajo^de una túnica, í  

otro más estrecho que limita el delantero de dicb* 

túnica y  designa un peto sobr« el cuerpo.

Otro encaje semejante se coloca en sentido ínve^
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las so de los precedentes, pié contra pié, mientras otros 

dispuestos del mismo modo forman montantes que 

se elevan por los lados hasta el talle. Guarnece el 

centro de estos adornos una pasamanería con azaba- 

, ches. El cuerpo puede ser á voluntad, escotado ó 

alto, así como las mangas cortas ó largas.

Para señoritas muy jóvenes tcuomos los dos si- 
güieiiles encantadores modelos:

Uno es maravilloso, de foulard á rayas, lila y 

blancas con tres vieses, lila puro en el bajo ocultan­

do el pié dos estrechos encajes negros, de los cua­

les uno remonta y otro desciende. Cuerpo escolado 

con punta arriba y abajo, encerrado en un viés lila 

Suarnecido de encajes. No lleva mangas del traje 

pero si muy buecas de organdí blanco y  una guim- 

pa de la misma lela, y plegada.

El otro es de tafetán azul cielo y  encima una fal­
da de tarlatana blanca guarnecida en el bajo con tres 

niches bordeados de cinta azul. Supera esta falda 

tuia túnica también en tarlatana blanca, guarnecida 

en el bajo con otro borde igual corlado á dientes 

estremadauieiUe hondos y puntiagudos. -Cuerpo es- 

. colado con draperia, y  uu echarpe tle seda azul 

trochado de jdata colocado álo oriental, es decir, su­

ncamente bajo sobre las caderas, y anudándose al 

lado algo hacia atrás, terminado en dos cabos fran­

jeados de plata.'El prendido es una corona de lirios 

í  Jerbas superadas de plata. Terminaremos con al- 
Ktinos detalles sobre los trajes de los niños.

Para uno de dos años, vestido de popelina esco­

cesa á cuerpo liso con aldetas y  mangas semi-ajus- 

Isdas adornadas de jockeys, todo ello guaruecidocon 

*s'reehos vieses de terciopelo negro, retenidos por 

totones dorados. £n la cabeza una capotita blanca, 

ideada de una tira de terciopelo encarnado y guar­
necida de una pluma blanca.

para niño de cuatro años, vestido de popelina 

de China guarnecido en el bajo de la falda con 
nna tira recta en terciopelo negro. Cintura redonda 

^■•idein, (Je donde se escapan pequeñas muletillas 

de terciopelo lerminadas en punta. Cuerpo deescote 

ladrado y  guarnecido al borde por uiia.tíra*de ter- 

< '̂epelo tjue retiene tres cabos formando jockeys 

Sobre los,hombros. Mangas semi-largas, guarnecidas 

terciopelo. Este traje se abotona por delante con
bot

mies negros. Capola negra, guarnecida de tercio­
pelo azul y una cabeza de pájaro.

iver-
Niña de siete anos. Falda Gabriela en tafetán gris 

con dos vieses de terciopelo azul azulina, reteniendo

cada lino una franja de bolas azules. Bolsillos colo­

cados al viés y  guarnecidos de terciopelo y  bolas. 

Vesta señorita de terciopelo azul con franja de bolas.

JOAQUI.NA DE Ca r JÍICEBO.

L A B O R E S .

Hoy empezamos á cumplir la deuda que tenemos 

contraída con nuestras suscritorasde ofrecer algunos 

modelos de labores, que siempre sean útiles y de fácil- 

ejecución. Las que presentamos en este número no 

pueden ser más interesantes ni económicas. Las se­

ñoritas laboriosas que se propongan ilevarlasá cabo, 
pueden adquirir lodo lo necesario para ellas en los 

almacenes de quincalla y  bisutería, donde para for­

marse mejor idea verán á medio hacer los caiiastU 

lios, semejantes al que tenemos el gusto de ofrecer­

les en nuestro grabado.

Modo de adornar un canastillo de mimbres finos ó de 
madera calada.—Puede servir para poner tarjetas, ó 
para locador.—Esta labor debe hacerse en bastidor.

Niim. l .  £1 fondo ó asiento del canastillo es de 

paño encarnado, la turca de debajo es de cachemir 

ó merino blanco, Ja de encima de color azul, y las es­

trellas son de color eucontrado al de la turca, como 

se verá en el nombre de colores que hay puesto so­

bre el dibujo. Las espiguillas que están dentro de la 

turca y  el centro ó punto que figura la semilla, son 

de cordoncillo ]>uuzó. Las tres es))iguillas esteriores 

son de corduncilio blanco, ios festoucilos deben ser 

de cordoncillo de oro, y losbodoquilos ijue están uno 

cu cada pico no es más que uu nudo de cordoncillo 

color de maiz. La cenefa de cuadros se hace con fel- 

pilla ó espumillon violeta.

Núm. 2. Los medallones de ¡a vuelta del canasti­

llo son de tres colores alternados, y que se repiten 

según el tamaño del canastillo: el primero es verde, 

el segundo encarnado, y el tercero azul.

El medallón verde tiene la turca violeta y la es- 

ts'ella blanca; el punto de la estrella y las hojas son 

de coidoucillo blanco. Este medallón se pega al ca­

nastillo con Un cordoncillo punzó, y  los puntos he­

chos de nudos que están alrededor, uno en cada pi­

quito, son de cordoncillo violeta.

£1 medallón encarnado tiene la turca blanca, la 
estrella naranja, las hojas y los nudos son de cor-

Ayuntamiento de Madrid



S6 LA VIOLETA.

doncillo punió. E.stesc aplica al cauaslilio cou cor­

doncillo negro, y los puntos de alrededor son de color 
maíz.

El medallón azul tiene la turca naranja, la estre­

lla encarnada, el nudo del centro de esta y  las hoj^s 

son de color de niaiz; este mismo cordüiiciilo>se 

aplica al canastillo. Los puntos ó nudos de alrededor 
son de cordoncillo punzó.

Los intervalos de uno á otro medallón son de 

paño blanco; y su forma, como se ve, es de tres es­

quinas; los colores de la espiguilla de estos están de­

signados en el dibujo. Estos intervalos se aplican to­
dos con cordoncillo punzó.

Las liojilas do las turcas de alrededor deben ha­

cerse al j>asado, y la Jiebra á cabo del centro debe 

ser de cordoncillo de oro. Todas las turcas al aplicar­

las deben ser rodeadas de otro cordoncillo de oro 
para ocultar algo los puntos.

Después de concluidos todo los medallones nece" 

Barios para esta clase de labor, debe forrarse para 

que todos los cabos ejueden ocultos y no se vean los 

mimbres del canastillo, y, después de armada esta, 

debe hacerse un rizado de paño encarnado que se 

recorta antes y  se coloca al cauto como último ador­
no de este.

Nüm. 3, Croquis del canastillo.

Petaca de piel de Susia en color gris.~Modo de hacerla.
flum. 4. Se pone en el bastidor un pedazo de 

lienzo fuerte; sobre él se aplica la piel de Rusia, y se 
dibuja del siguiente modo:

Se pita el dibujo, y conunamuñequitadecarbou, 

si el colorde la piel es claro, ó de almidoiisi es oscu­

ro, se traslada este por el picado del papel, y  en 

seguida, retirando con cuidado el dibujo, se concluye 
do señalar con lápiz.

El bordado secjeculiidel siguiente modo; El ramo 
del centro es do cordoncillo habana y hecho al pasa­

do, las hojas algo rellenas; los cabos de este se hacen 

sencillamente colocando un cordoncillo de oro, y  los 

puntos ó bodoiiuitos no son más que un nudo for­
mado con el cordoncillo.

Forma el tciilro ó medallón una Irencillita de 

oro, y á  cada lado de osla un agremán estrecliisimo 

de seda ó cordoncillo del mismo color del ramo. Los 

cuadros que furmau el fondo de la petaca son el con- 

juntodo tres cordoncillos; el del centro es de oro, los 

de los lados color habana, y los tres reunidos se, co­

locan rectos de un estremo á  otro, y  después en 

sentido contrario; en la unión del cuadro se hace

ujia cruz con cordoncillo de oro, y  un nudito, que 

es el que se ve en forma de punto en el centro de 

cada cuadrito. Alrededor de esta petaca se pone lo 

mismo que ya hemos dicho para formar medallón, 

Concluida la labor se sujetan todos los cabos cou 

un engrudo de almidón bastante espeso; este debe 

usarse coa mucho cuidado para que no pase el bor­

dado y  solo pegue los cabos al forro; despucs de seca 

se saca del bastidor como prensada, y  se manda ar­

mará uu encuadernador.

Adelaida Monta.ñol.

ESPLIGACIOS DEL FIGURIN.

TR.AJES DE SOCIEDAD.

Primera figura. Vestido de point-de~soie antiqae, 
guarnecido de un primer volante de punto de aguja; 

encima un bullonado de tul, después otro volante de 

guipur negro, luego otro bullón y  otro volante de 

putito de aguja, sobre el cual va un ruche de guipur 

negro, formando cabeza al último bullón. Cintura 

suiza de guipur negro, con hombreras y largas cal­

das por detrás. Camiseta alta de balista con encajes. 

Prendido de encaje negro y blanco, cou largas caldas 
y  flores delante.

Segunda figura, Vestido de raso blanco con ravi- 

tas de terciopelo; vesta redonda y manga estrecha, 

guarnecida de un rizado de terciopelo. Camiseta do 

tul; cintura redonda con hebilla..Prendido deflores 
y  cintas.

Tercera figura. Vestido de larlalana, adornado de 

blonda; cuerpo descolado y berta de blonda.

Cuarta figura. Vestido de raso blanco, adornado 

con un aiicbo vohinlc superado de un cordon de Co­

res. Túnica'de crespón drapeada en cada lado con 

un cordon Je flores. Sobre esta túnica van sembra­

das florecitas puestas en una estrella ,de encaje- 

Cuerpó escotado con drapería decrespon, y por de­

trás largas y  anchas caídas, igualmente de crespón, 

rodeadas de un volante y de un cordon divflores.

Por lodo lo no firmado.

E l Secretario de la Redacción, Esbioub Dome-vech.

■io

Midrid: 1S65.—E»tabkcimiento tipográfico de B. Vicente. 

Cslle de Precladoi, 74, ba|o.
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